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Antonio Benavides C.* 

Los estilos 
arquitectónicos 
mayas 

Los edificios de las zonas ar­
queológicas mayas siempre 
han constituido un motivo de 
interés por su monumentali­
dad, decoración y significado. 
Para el habitante rural, las rui­
nas muchas veces son puntos 
de referencia vinculados a la 
presencia de agua,· de tierras 
cultivables, de objetos curio­
sos antiguos, de espacios ha­
bitados por seres so brenatura­
les. Para el visitan te salido de 
la ciudad, los edificios mayas 
generan buena cantidad de 
preguntas, alientan su interés 
por la cultura prehispánica y 
le brindan la ocasión de cono­
cer otro sitio turístico. 

Es evidente que no todos 
los edificios mayas presentan 
las mismas características, 
pues varf an de una región a 
otra. Algunos son sumamente 
elevados; en otros predomi­
nan los cuerpos horizontales. 
En ocasiones la piedra que 
recubre las estructuras está 
muy bien labrada; en otros 
casos, sólo se trata de bloques 
burdamente cortados, o bien 
es posible apreciar un magní­
fico tratamiento de los sillares, 
formando diversas esculturas 
o mosaicos geométricos. La 
distribución de los edificios 
entre sí, dando lugar a plazas 
y patios o bien a conjuntos 
que asemejan acrópolis, así 
como la variedad de los espa­
cios techados, también difiere 
de una a otra región. No obs­
tante, se suele hacer una aso­
ciación a tal o cual estilo ar­
quitectónico. 

• Centro Regional de Campeche 

Pero, ¿ qué es un estilo ar­
quitéctonico? Muchas veces 
se le ha considerado como un 
agregado decorativo, como un 
elemento preconcebido que 
se añade para proporcionar 
una determinada cualidad. 
Sin embargo, un estilo arqui­
tectónico conlleva ciertos ele• 
mentos que identifican a la 
obra con su sociedad; es el re­
sultado de la aplicación lógica 
de un sistema constructivo, 
con materiales adecuados. En 
esta forma, el estilo llega a ser 
un valor estético (de ahí la 
dificultad en decidir cuál es 
mejor o peor) y se compene­
tra totalmente con la cultura 
a que pertenece. Es, además, 
un producto de su tiempo. De 
ahí que si hoy día se construye 
un edificio gótico o uno ba­
rroco, en realidad no será de 
tal o cual estilo, sino a seme­
janza de él. 

Las construcciones ma­
yas pueden dividirse, según 
la región y la época corres­
pondiente, en distintos es­
tilos, de los cuales en una 
rápida síntesis del vasto 
mundo maya, se detallan 
los siguientes: 

Petén temprano. Carac­
terizado por la presencia 
de grandes mascarones de 
estuco que decoran ambos 
lados de las escalinatas de los 
basamentos principales. Los 
casos más conocidos son la 
pirámide E-VII-sub de Uaxac­
tún, el Edificio 34 del Com­
plejo del Tigre en El Mirador, 
la estructura SD-33-3 de Tikal 
y la SC-2 de Cerros, Belice. La 
periodicidad aproximada de 
este estilo va del siglo II a.n.e. 
al IV d .n.e., si se consideran 

Estilo Perén tardio. Templo l de Tikal, Guatemala. Nótese lama­
siPa crestería que realza la monume11talidad al mismo tiempo que busca 
equilibrar los volúmenes arriba y abajo del ~ano de acceso. (Tomado de 
Andrews, I 975) 

los casos del clásico temprano 
similares como el edificio 
SD-22 de Tikal o bien la Pirá­
mide de los Mascarones de 
Kohunliéh, Quintana Roo. 
Como puede observarse, lo 
más representativo de este 
estilo se ubica al norte de 
Guatemala, en el Departa­
mento del Petén. Empero, en 
el norte de Yucatán existe un 
edificio con características si­
milares: se trata de Acanceh, 
explorado por Ma1er y des­
pués verificado por Miguel 
Ángel Femández. 

Pe tén tardio. Este estilo 
derivaría del anterior; las cons­
trucciones son más grandes y 
con una tendencia a formar 
enormes masas arquitectóni­
cas denominadas acrópolis. 
Algunos edificios realzan su 
verticalidad median te el uso 
de cresterías, es decir, con 
muros ornamentales erigidos 
sobre los techos de los tem­
plos y edificios principales . 
En cuanto a la decoración es­
tucada, ésta tiende a represen­
tar figuras antropomorfas, 
motivos vegetales y cartuchos 
con jeroglíficos. 

Predomina ahora el uso de 
estelas y altares esculpidos 

profusamente al pie de las fa. 
chadas de los monumentos 
principales. Es éste un com­
plemento arquitectónico cu­
yos orígenes parecen remon­
tarse al complejo "estela-al­
tar" del preclásico, como se 
encuentra en !zapa. 

La arquitectura de este es­
tilo es visible en lugares como 
Tikal, Calakmul. Tzibanché, 
Cobá y Ekbalam. Lo más 
evidente son los compactos 
montículos de bloques tosca­
mente desbastados y las calza­
das de piedra (sacbet10b ), que 
comúnmeote relacionan a los 
complejus arquitéctonicos a 
lo largo Je algunas decenas 
de metros , o bien por varios 
kilóme-.tros. 

Esto~ caminos no son ex­
clusivos de los sitios Pe tén, 
también los hallamos en 
otras regiones. 

La temporalidad asignada 
a las construcciones de este 
estilo corresponde básica­
mente al clásico tardío, es de­
cir del año 600 al 1000 d.n .e. 

Usumacinta. Comprende 
las grandes ciudades asociadas 
al caudaloso río fronterizo 
de México y Guatemala; los 
ejemplos típicos son Yaxchi-



!:in, Palenque y Piedras Ne­
gras. si hien tarn bién debe in­
cluirse Comalcalco. Entre las 
características más distintivas 
de los edificios construidos en 
la región del U sumacinta es­
tán la inclinación exterior de 
los techos en las construccio­
nes; el uso de cresterías cala­
das con diseños geométricos; 
y la decoración con motivos 
estucados como mascarones 
y figuras antropomorfas en 
las pilastras y en los paños in­
clinados de lós paramentos 
superiores. 

Cabe destacar el excelente 
trabajo de tableros, dinteles y 
estelas que, al mismo tiempo 
que reproducen escenas rele­
vantes de los dirigentes de los 
asentamientos, decoran los 
palacios y los templos de los 
núcleos urbanos. El magistral 
uso del estuco modelado pre­
sen te en Palenque ha llevado 
a algunos au tares a proponer 
un estilo palencano específi­
co. No obstante, las eviden­
cias señalan que se trata de un 
fenómeno regional. 

Cronológicamente el lla­
mado estilo Usumacinta se si­
túa entre los siglos VI y IX 
d.n.e. 

Motagua. En la cuenca de 
este río hondureño se levan­
tan, entre otras, las viejas ciu­
dades de Copán y Quiriguá, 
cuya arquitectura resulta ser 
otra variante lograda por los 
constructores mayas. La loca­
lización relativamente margi­
nal de estos sitios en el ex tre-

mo sureste del área maya, 
quizá permitió la diferencia­
ción con respecto a la vecina 
región del Petén. Muchos ele­
mentos constructivos y deco­
rativos recuerdan el Petén, 
pero aquí es evidente un me­
jor tratamiento de los sillares 
que conforma n la mamposte­
ría. Además , hay un refinado 
trabajo en las esculturas y en 
los paneles de las fachadas, 
así como en los jerogllficos, 
en las estelas (prácticamente 
exentas en Copán) y en los 
altares zoomorfos (Quiriguá). 

La época de auge asignada 
a estos sitios de la cuenca del 
Motagua va del siglo VII al IX 
d.n .e. 

Megalítico. El estilo así de­
nominado se refiere a la región 
del norte de Yucatán en la 
que predominan las construc­
ciones mediante enormes blo­
ques de piedra bien labrados. 
El ejemplo principal es la pi­
rámide de Kinich Kak Moo, 
gigantesco inmueble que hoy 
forma parte de la ciudad de 
Izamal. Otros poblados cerca­
nos con elementos arquitec­
tónicos similares son Aké 
(unido a Izamal por un saché 
de 32 km de largo) y Cansah­
cab. Curiosamente, en un pe­
queño sitio al sur de la serra­
nía del Puuc existe un edificio 
con características plenamen­
te megalíticas: en Nucuchtu­
nich, sitio vinculado a Yax­
hoom por una calzada de pie­
dra, a unos 11 km al sur de 
Oxkutzcab. 

Estilo Usumocinta. Templo del Sol, Palenque, Chiapas 
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i::stilo Usumacinta. Acrópolis de Piedras Nexras, Guatemala. 
(TomadodeAndrews, 1975) 

En todos estos asentamien­
tos la principal época de ocu ­
pación parece ha ber sido el 
clásico temprano (300-600 
d.n.e.). 

Río Bec. Este nombre fue 
acuñado a principios de siglo, 
por el explorador francés 

Maurice de Perigny. Los ele­
mentos característicos del es­
tilo son elevadas torres a los 
lados y, en ocasiones, al centro 
de construcciones alargadas 
que parecieron contener san­
tuarios formados por dos cru­
jías. Las torres presentan 

Est({f,(¡15Ji'lmfi Copán. De ralle _de~ acceso al Templo 11. (Tomado 
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E•tilo Megalítico. Aké, Yucatán. Corte esquemático del Edificio 
de las Pi/ostras. (Tomado de Roys y Shook, 1966) 

escalinatas simuladas: los pe­
raltes semej;:n una escaiera 
pero los peldaños no son fun­
cionales. En la cima hay tem­
plos también simulados, pues 
son inaccesibles. Las esquinas 
de las torres no forman ángu­
los rectos sino que son redon­
deadas. 

Los sitios más representati­
vos del estilo Río Bec son et 

de idéntico nombre, Xpuhil, 
Channá, Hormiguero, Chica­
nná y Manos Rojas. 

Esta región del sur de 
Campeche, situada al norte de 
la región del Petén, parece 
haber tenido su principal de­
sarrolló del 600 al.800 d.n.e. 

Chenes. La arquitectura 
maya también alcanzó una 
extrema profusión de elemen-

Estilo Megalítiw. lzamal, Yucatán. Liwgrafia de r'rederick Ca­
therwood mostrando un mascarón de estuco y algunos enormes hinques 
del muro del edificio Kinich Kak Moo. (Tomado de Stephens, 1984) 

tos decorativos. Ese es el caso 
de los edificios chenes, cuyas 
fachadas muestran enormes 
mascarones zoomorfos. La 
entrada del edificio semeja 
una boca, rodeada por una 
dentadura con colmillos; los 
ojos y la nariz se hallan arriba 
del dintel. Posiblemente re­
presen tan al monstruo sagra­
do de la tierra, ser mitológico 
asociado a la iguana. Los mas­
carones fueron hechos con 
base en un intrincado mosaico 
de piedra que cubre práctica­
mente todo el inmueble. Estas 
construcciones generalmente 
realzan su majestuosidad me­
diante el uso de creterias cala­
das, como sucede en Hochob, 
Tabasqueño y Santa Rosa 
Xtampak, por citar los ejem­
plos más conocidos. 
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revestidos con piedra muy 
bien labrada y formando con­
juntos volumétricos equilibra­
dos. Los paramentos inferio­
res o partes bajas de las cons­
trucciones casi siempre están 
constituidos por secciones 
claras que alternan con oscu­
ras (muros y vanos de entra­
das); mientras que la parte su­
perior de los edificios se halla 
ricamente ornamentada con 
mosaicos de piedra que for­
man motivos geométr icos, co­
lumnillas, o mascarones an­
tropomorfos, entre otros ele­
mentos. 

Los sitios más representati­
vos de este estilo dentro de la 
región son Uxrnal, Kabah, 
Sayil y Labná; Chacmultún, 
Xlabpak y Oxkintok, estos 
últimos abiertos al público. 

Estilo Ria Bec. Edificio I de Xpuhil. Reconstruaión hipotética. 
(Tonu,do de Proskouriakoff, J 963) 

El término chenes deriva 
de la palabra maya que 
significa "pozo", "cisterna" o 
"cueva con agua"; el estilo 
lleva ese nombre por produ­
cirse en una región del 
noreste de Campeche en la 
que el agua solamente se 
obtiene en tales cavidades. El 
estilo arquitectónico ha sido 
datado entre los siglos VII y 
X d.n.e. 

Puuc. Esta palabra maya se 
refiere a la serranía o cadena 
de colinas bajas propia del 
norte de Campeche y sur de 
Yucatán. En esa región se en­
cuentran numerosos edificios 

Ei estilo puuc se encuentra 
también fuera de la región, 
como en Dzibilch altún, a po­
cos kilómetros al norte de 
Mérida ; así como en Chichén 
Itzá y Culubá, al oriente rlc 
Yucatán. En general, el pimc 

se produjo entre los años 
700 y 1000 d.n.e. 

En cuanto a espacios fun­
cionales en el núc leo de la 
región Puuc, sólo Uxmal pare­
ce haber contado con juego 
de pelota. 

Se ha apreciado una evo­
lución que ha llevado a plan­
tear el desarrollo de las cons­
trucciones ¡mue a través de 
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Estile Puuc. Casa de los Tortugas, Uxmal, Yucatán. (Tomado de 
Gendrop, 19791 

Veracruz), así como con el 
altiplano mexicano. Otros 
elementos muy comunes en 
Chichén ltzá son las represen­
taciones de hombres en acti­
tud sedente (chacmoo/), los 
portaestandartes antropomor­
fos, así como los felinos y los 
atlantes o cargadores. 

Estilo Chenes. Edificio l de Tabasqueño, Campeche. 

Este estilo maya-mexicano 
corresponde al p ostclásico 
temprano (1000-1250 d.n.e.) 
esta presente, al menos escul­
tóricamente, en otros sitios 
de la esfera de influencia de 
Chichén ltzá como son Xtel­
hú (de donde proceden varias 
estelas hoy expues tas al pú­
blico en Yaxcabá) y Yulá 
( donde se hallaron varios 
dinteles). 

por vez primera en la década 
de 1920 por Samuel K. Lo­
throp, arqueólogo norteame­
ricano, refiriéndose a las cons­
trucciones del lito ral norte 
de Quintana Roo . Los edifi­
cios están logrados con blo­
ques toscamente trabajados 
pero recubiertos con una 
gruesa capa de estuco que 
oculta las imperfecciones de la 
piedra . Algunos inmuebles 
presentan nichos en la parte 
superior conteniendo moti­
vos estucados, entre los que 
es común una deidad antro ­
pomorfa en posición descen­
dente. Se encuentran varios 
san tu arios cúbicos de 1 a 
1.50 metros de altura máxi­
ma. Las entradas de los edifi­
cios grandes y chicos presen­
tan el dintel remetido. 

cinco fases: 1) Oxkintok 
Temprano o Proto Puuc 
(550-650 d.n.e.); 2) Puuc 
Temprano (650-750 d.n.e.) _; 
3) Junquillo (750-850 d.n.e.); 
4) Mosaico (8S0-1000 d.n.e.) 
y 5) Uxmal Tardío(I000-1050 
d.n.e.) . 

De esta manera, durante 
los siglos VI al XI d.n.e. en 
la región del puuc hubo un 
mejoramiento paulatino en 
los sistemas constructivos, am­
pliando los espacios techados 
y perfeccionando el labrado 
de las piedras para recubri­
miento o para formar diversos 
mosaicos y mascarones. 

Maya-mexicano. Como su 
nombre lo indica, ·esta tradi­
ción arquitectónica fusiona 
fonnas mayas con otras apa­
rentemente procedentes del 
centro de México. El sitio cla­
ve es Chichén Itza, aunque 
también encontrarnos ele­
mentos no mayas en Uxmal 
y en Kabah. Los edificios pre­
sentan un paño inclinado o 
talud en la parte baja del 
paramento inferior. Las pie­
dras están bien labradas, a la 
manera puuc. Las escalinatas 

están provistas de alfardas 
rematadas con dados o con 
motivos serpentiformes. El 
trabajo escultórico asociado 
a la decoración arquitectóni­
ca es abundante y agrega mo­
tivos que parecen relaciona­
dos con la región totonaca 
(específicamente El Tajín, 

Costa oriental. El nombre 
de este estilo fue reportado 

Estilo Puuc. Reconstmceión del Grupo del Palomar, Uxmol. 
Yucatón. (Tomado de Andrews, 1975) 

El ejemplo típico de este 
estilo es Tulum, pero estas 
obras mayas del postclásico 
tardío (1250-1500 d.n.e.) 
también se hallan en Cancún , 
Xcaret, Playa del Carmen, 
Xelhá y Chunyaxcht! (Muyil), 
entre otros muchos sitios cos­
teros quin tanarroenses. 

Esta forma de construir 
también la encontramos del 
otro lado de la península 
yucatcca, en Mayapán. Esto 
nos recuerda la dificultad de 
designar un estilo arquitec­
tónico a determinada región 
geográfica. Otro elemento 
importante que encontramos 
en Tulum, Xcaret y Mayapán 
es la presencia de una gruesa 
mura lla defensiva que prote­
ge el núcleo del asentamiento. 

Altos de Guatema la. Du­
rante el postclásico tardío 
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Estilo Maya-mexicano. Detalle de la Plataforma de Águilas y Ja­
guares, Chichén ltzá, Yucatán. (Tomado de Gendrop, /979) 

el área maya meridional vio 
florecer asentamientos ubica­
dos en puntos elevados (posi­
ciones fácilmente defendi­
bles), como puede verse en 
Mixco Viejo, Zaculeu, Uta­
tlán e lximché. Las constru c­
ciones fueron erigidas con 
bloques bien labrados, recu­
biertos de estuco, con formas 
que recuerdan los edificios 
mexicas, aunque menos deco­
rados. Son comunes las escali­
natas con alfardas rematadas 
por cubos y los altos y espa­
ciosos templos, con base en 
talud, construidos sobre basa­
mentos piramidales. La distri­
bución de los edificios, patios 
y plazas presenta algunas irre­
gularidades debido a su locali­
zación casi restringida a las 
partes elevadas. 

Como se desprende de lo 
anterior, el concepto de estilo 
arquitectónico tiene sus be­
moles. Si bien los estilos se 
asignan regiona lmente, ello 

no significa que no puedan 
existir ejemplares arquitectó­
nicos similares fuera del ám­
bito geográfico en el que se 
concentra di,•erminado estilo. 
Así, tenemos la pirámide 
con mascarones Petén tem· 
prano dé Acanceh en el nor­
te de Yucatán; los edificios 
puuc de Chichén Itzá, a más 
de 100 kilómetros al orien te 
del núcleo de la región Puuc; 
o bien el caso de Culubá, con 
construcciones similares, a 
poco más de 200 kilómetros 
del puuc. 

La temporalidad de un es­
tilo tampoco ha si.do delimi­
tada con mucha precisión. En 
realidad, muchos i:westigado­
res han sido durante critica­
dos precisamente por usar 
las categorías estilísticas sin 
asociarlas a un marco tempo­
ral. Empero, día con día hay 
un mayor intercambio de co­
nocimientos y un mejor en­
tendimiento entre arquitectos, 

arqueólogos e historiadores 
del arte. No siempre es fácil 
obtener elementos datables 
en franca asociación con la 
arquitectura de un sitio. 

Por otro lado , ade más 
de la región Puu c ya mencio­
nada , los resultados de ex~a­
vaciones intensivas efec tuadas 
en lugares como Tikal , Dzibil­
chaltún y Chichén Itzá han 
demostrado fehacientemente 
que el estilo arquitectónico 
original se modificó en cierta 
medida, o bien que cambió 
radicalmente a través de los 
siglos. 

La coexistencia de edifi­
cios di.stin tos o la com bina­
ción de elementos arquitectó­
nicos hoy visible en una mis­
ma zona arqueológica no es 
más que el resultado de esa 
suma de construcciones ocu­
rrida con el paso del tiempo. 
Recordemos, a guisa de ejem­
plo, los pequeños templos 
con din te! remetido y grue ­
sos aplanados de estuco l tí­
picos de la costa oriental 
de Quintana Roo) que se 
hallan entre las masivas cons­
trucciones estilo Petén de 
Co bá. Otro caso ilustrativo 
es el uso de sillares bien labra­
dos y mascarones logrados 
con mosaico de piedra, a la 
manera puuc, en los edificios 
postclásicos de Mayapán. 

Hay, además, una tenden­
cia relativamente reciente que 
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parece prometer rcsultauos 
niá~ prccb os en el estudio de 
la arquitectura prehispánil:a. 
Se trata del análisis de las 
relaciones espaciales y de las 
formas básicas delos edificios. 
Aquí se incluye la idea del 
predonüniu político de algu­
nas ciudades. Toda comuni­
dad humana tiende a evo lu­
cionar social y cconómica­
men te de modo que adq uie re 
una mayor o menor jerarq u ía 
respecto de sus vecinas. 

En el caso de los asen ta­
mien tos prehispánicos se oh­
servan marcadas diferencias 
entre el volumen y la canti­
dad de edificios de un sitio y 
los otros de la misma región. 
Esto ha llevado a plantear la 
posibilidad de que existieran 
capitales regionales, cuya 
manera específica de construir 
se habría difundido. Siguien­
do esta idea, resta encontrar 
la explicación a la existencia 
de edificios de distinto estilo, 
lejos de su núcleo de origen. 
Una posibilidad es que hayan 
constituido encl ~ves foráneos 
dada ta comunicación e inte­
rrelación entre unidades polí­
ticas con temporáneas. 

Una visión general del de­
sarrollo arquitectónico de los 
mayas precolombinos permite 
ubicar sus orígenes en los pri­
meros siglos de nuestra era. El 
Petén guatemalteco posee va­
rios ejemplos de esa época, si . 

-·------
Estilo Costa oriental Esouirw suroeste del Templo de tos Fresnos, 

Thlum. Ouininnu Roo. Al jo,;do, El Castillo. (Tomado de Andrews, 



Estilo Alto;· de Guatemala, Zaculeu, Edificio l. Mixco Viejo, es­
calinatas y alfardas. (Tomado de lehmann, 1968) 

bien también existen eviden­
cias de un fenómeno similar 
en otras regiones como Belice 
y el norte de Yucatán. 

El crecimiento de los asen­
tamientos y su diversificación 
social se generalizó, de modo 
que las poblaciones fueron 
adoptando medidas de plani­
ficación y administración que 
permitieron un mayor desa­
rrollo y funcionamiento. El 
urbanismo maya floreció en 
las ciudades del estilo Pe tén 
tardi'o y las diversas regiones 
se organizaron y construye­
ron de acuerdo a sus necesi­
dades. 

Poseedor es de una misma 
cu ltura básica, los mayas se 
diferenciaron polí tica y regío­
nalm ente, manifestándose es­
to, en tre otros aspectos, en la 
esfera arquitectónic~. En la 
región del Usumacinta, la del 
Motagua y el centro norte de 
Yucatái). se desarrollaron nue­
vas formas y técnicas cons­
tructivas , que caracterizaron 
sus obras durante los siglos 
IV al VII. En el eje central de 
la península yucateca, de sur 
a norte y durante el periodo 
clásico tardío (600-1000 
d.n.e.), también parecen ha­
ber existido unidades políti­
cas regionales que además 

se distinguieron arquitectóni­
camen te: Río Bec, Chenes y 
Puuc. 

Durante las cinco centu­
rias previas al contacto con el 
Viejo Mundo, el área maya se 
relacionó con otros pueblos 
mesoamericanos y regional­
mente predominaron otros es­
tilos arquitectónicos en los 
que se fusionaron elementos 
mayas con otros propios de la 
costa del Golfo y del altipla­
no central. 

Se hace aquí referenci a a 
los estilos arquitectónicos co­
mo indícadores de entidades 
polít icas, cuestión que quizá 
aporte cierta luz en la historia 
antigua de los mayas. Si bien 
esta hipótesis podría parecer 
improbable, cabe tomar en 
cuenta que el territorio de al­
gunas "provincias" reconoci­
das para e\ siglo XVI coincide, 
en cierta medida, con las re­
giones asignadas a algunos 
estilos arquitectónicos preco­
lombinos. 

La región donde impera el 
estilo megalitíco, cuyo núcleo 
segurarnen te fue lzamal, pare­
ce haberse fragmentado para 
luego formar la provincia de 
Ah Kin Che! al oriente y la 
de C'ehpech, al poniente. Por 
lo que respecta a la provincia 

de Maní , antes del dominio 
de Mayapán, parece corres­
ponder a la región Puuc. 

Por otro lado, el podero­
so asentamiento itzá estable­
cido en Chichén Itzá habría 
sido el antecedente de la pro­
vincia Cupul. ,Precisament e 
los cupules fueron uno de los 
grupos indígen as que mayor 
resistencia opuso a la con­
quista española. 

En cuanto al estilo costa 
oriental, el territorio de la 
antigua provincia de Ecab po­
see el mayor número de cons­
trucciones con dicha impron­
ta. 
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FONDO DE ESTUDIOS 
E INVESTIGACIONES 

RICARDO J. ZEVADA 

Se pone en conocimiento de las inst itu­
ciones e investigadores que a partir del 
2 de enero de 1987 , se abre el periodo 
de recepción de solicitudes de apoyo a 
proyectos de investigación, bajo las si­
guientes condiciones: 

1. Los resultados de la investigación 
deberán redundar en ben eficio del 
pueblo de México. 

2. Sólo se recibirá un proyecto por in­
vestigador. 

Los formatos dt.: solicitud están dis­
ponibles en la dirección del FONDO: 
Insurgente s Sur 1397-60 . Piso. Estos 
deber án ser presentados por triplicado 
a más tardar el 31 de marzo de 1987 , 
fecha en que se cerrará la admisión para 
el presente ejercicio. 
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